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  En la biblioteca:


  Arrogant Highlander


  Adèle siempre ha soñado con visitar Escocia, ¡pero no en estas condiciones!


Tener que acudir a un notario por la herencia de un abuelo que nunca has conocido, que el coche te deje tirada bajo la lluvia y que, cuando llegues empapada al hotel, te caigas de bruces delante de un grupo de Highlanders buenorros…


¿Lo peor de todo? Que uno de ellos, Fyfe –muy sexy, pero arrogante a más no poder–, le planta un beso al cruzarse por el pasillo esa primera noche. Muy a su pesar, se despierta en ella un nuevo y poderoso deseo, y tiene que luchar para no ceder a él.


Al día siguiente, Adèle recibe en herencia la finca de su abuelo, donde viven Fyfe y sus amigos. Si la vende, ellos lo pierden todo; pero si se la queda, ¡sus propios planes y su vida quedarán patas arriba!


No es una decisión que pueda tomar a la ligera, tiene que reflexionar, pero es imposible concentrarse cuando Fyfe la confunde, la hace rabiar, la hace querer más, siempre más...
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  En la biblioteca:


  10 buenas razones para odiarte


  Art Pearson tiene dos amores en la vida: su isla del Pacífico y un hotel paradisíaco que ha construido desde cero. El compromiso y la familia no han formado nunca parte de sus planes.


  Sin embargo, el pasado llama un día a su puerta con una visita inesperada: una joven francesa acaba de plantarse en Hawái, con sus gemelos y su mal carácter, dispuesta a pisotear todos los castillos de arena que se encuentren a su paso.
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1. Se busca novia falsa

		Zane

		 

		Cierro la puerta de mi oficina con evidente alivio. Esta jornada de trabajo ha sido como una maratón: intensa, extrema y ha consumido toda mi energía. Miro el reloj de manera automática y veo que ¡ya son casi las siete de la tarde! No es de extrañar que esté tan cansado; se me ha hecho largo y agotador, pero al final el tiempo ha pasado volando.

		No hay ningún día fácil, y eso no parece que vaya a cambiar. Mi padre está al frente de la New York Fashion, una revista muy conocida no solo en Nueva York, sino también en todo los Estados Unidos, pero de aquí a unos meses se jubilará como director general. Yo tendré, por tanto, que tomar las riendas de la empresa. Aunque ya conozco prácticamente todo, no es una idea que me entusiasme y, sinceramente, creo que nunca estamos del todo preparados para este tipo de cosas en la vida. Me gusta currar con él; algunas personas consideran difícil trabajar con miembros de su propia familia, pero a mí me provoca una cierta satisfacción. De hecho, mi padre es el jefe ideal que todo empleado desearía tener: es bueno, considerado y muy agradable con el personal. El negocio marcha más que bien, lo que a menudo le permite dar bonificaciones. Vamos, ¡el jefe de ensueño!

		¿Lograré mantener el barco a flote y estar a la altura?

		Solo el tiempo lo dirá.

		—¡Buenas tardes, señor Andrews! —me saluda con entusiasmo mi secretaria cuando paso delante de su mesa.

		—Gracias, Ania, igualmente.

		La dejo atrás y me subo en el ascensor, impaciente por reunirme con mis amigos, a quienes no he visto desde hace tiempo. John y Axel acordaron reunirse conmigo en el nuevo bar de la esquina, justo en la calle donde se encuentran las oficinas de la New York Fashion.

		Ya es de noche en la Gran Manzana. La aglomeración de coches, el incesante ruido de sirenas y la abrumadora cantidad de neoyorquinos corriendo para llegar a casa o reunirse con sus amigos se mezclan para conformar esa atmósfera tan característica de Nueva York. Unos acordes logran llegar hasta mis oídos a través del bullicio de la ciudad. Puedo distinguir las notas de…

		¡Oh, no !¡ Mariah Carey!

		¿De verdad que no están hartos de esta canción? Todos los años lo mismo, un «All I want for Christmas» por aquí, un «All I want for Christmas» por allá. No es que no me guste esta época del año, no, ¡es que la odio! Pero tengo mis razones para ello. No me gusta el invierno; hace frío, me congelo y las aceras están siempre embarradas y resbaladizas. En fin, un horror. Además, me trae malos recuerdos. ¡Sin mencionar todo este ajetreo!

		Y todo ¿para qué? ¿Por el comercio? ¡Gracias, pero no!

		Navidad, San Valentín y todas esas tonterías, las odio. Yo lo único que quiero es sentarme junto al fuego que arde en la chimenea. El resto, los regalos y todas esas cosas no tienen ningún sentido para mí hoy en día. Por no hablar del Día de los Enamorados. Me río solo de pensarlo; ya debería tener a alguien en mi vida.

		Un escalofrío recorre mi cuerpo y aprieto la bufanda alrededor del cuello antes de ponerme en marcha por la acera resbaladiza. Me sobresalto cuando una niñita aparece de repente frente a mí y pega la nariz contra el escaparate de la tienda de juguetes PartyCity. Sus ojos brillan y sus manos se apoyan sobre el cristal a ambos lados de su rostro. Unas orejeras rosas la protegen del frío y me sorprendo observándola más tiempo de lo esperado. Una coleta alta sujeta sus rizos castaños. Con la boca entreabierta, unos alegres soniditos sobrepasan la barrera de sus labios.

		Desvío la mirada de la pequeña, hacia el escaparate, y me fijo en la decoración: el fondo está cubierto por una sedosa tela blanca brillante, por todos lados hay osos de peluche con lazos verdes al cuello y un tren circula alrededor del gigantesco y colorido árbol de Navidad. Mis labios se ensanchan y… algo grande y rojo choca contra mí, o soy yo quien se choca contra algo grande y rojo.

		—¡Jo, jo, jo! —exclama el algo rojo.

		—Genial, un Papá Noel —refunfuño entre dientes.

		El hombretón agita la campana delante de mí, por debajo de mi nariz, así que cierro los ojos mientras el sonido me taladra los tímpanos.

		Soy imbécil, este odioso tintineo no va a desaparecer por más que cierre los ojos.

		—¡Papá Noel! —grita con entusiasmo la niña morena del escaparate mientras corre hacia él.

		Aprovecho la distracción para echarme a un lado y me voy con prisa solo para huir del espantoso escaparate y del barbudo con la irritante campanita.

		Cuando estoy casi arriba del todo de la Octava Avenida, mi teléfono empieza a sonar y vibrar.

		—¿Mamá? ¿Va todo bien?

		—Sí, ¿por qué?

		—¿Y para qué me llamas entonces?

		—¿Es que una madre no puede llamar para preguntar cómo está su hijo?

		¡Oh, claro que puede! Pero yo conozco a mi madre y sé que siempre está tramando algo.

		—¿Y bien?

		—Escucha, tengo una buena noticia que darte: Kelly acaba de regresar a Nueva York —anuncia emocionada.

		¿Qué decía yo?, ¿eh?...

		Espera, ¿cómo?

		Kelly es la hija de la mejor amiga de mi madre, pero parece que no ha entendido todavía (ni entenderá) que entre ella y yo nunca ocurrirá nada. El hecho de que nos conozcamos desde que éramos unos niños no significa que acabemos juntos.

		—¿Y? —pregunto, fingiendo no saber adónde quiere ir a parar.

		—Voy a organizar una cena. Hace como cerca de seis años que no os veis.

		—Mamá…

		—A ver, cariño, escucha… Ya casi tienes 27 años, edad suficiente para casarte y ser padre.

		Por poco me caigo al suelo ante semejante declaración.

		—Hablamos luego, que me tengo que ir. Ya tengo plan para esta noche. ¡Chao!

		Cuelgo sin tardar más, suelto un suspiro que deja tras de sí un espeso vaho en este frío invierno y paso al interior del ultramoderno bar de diseño. Todo en blanco y negro, con muebles de líneas limpias y puras que confieren al lugar una atmósfera bastante única. Honestamente, no me esperaba un ambiente así, pero me gusta.

		Encuentro a mis amigos al fondo, sentados en un sofá de cuero negro y con las copas ya en la mesa. Mientras los saludo, me dejo caer en el sofá frente a ellos.

		Una camarera no tarda en venir a tomarme nota; creo que un whisky seco me sentará de maravilla.

		—¿Todo bien en el curro? —me pregunta Axel.

		—Muchas cosas con las que lidiar urgentemente…

		Llega mi vaso con el líquido color ámbar, me lo bebo de un trago y justo después, antes de continuar con mi frase, me pido otro:

		—Y el día no podía terminar peor. Mi madre intenta emparejarme con la hija de su mejor amiga…

		—Hombre, pues si está buena, aprovecha la situación y luego la dejas —apunta Axel con total naturalidad.

		—Siempre he aborrecido a esa tía. Anda detrás de mí desde que somos críos. Es horripilante, esa voz de cotorra me taladra los oídos, por no hablar de esos dedos largos con las uñas terminadas en punta que no dejan de toquetearme los hombros, la espalda y el costado —digo de carrerilla mientras aguanto un escalofrío.

		—Pues entonces búscate una novia.

		—¿Esas son todas las tonterías que tienes que decir?

		—¡Mis tonterías te garantizarán la paz, amigo!

		—Bah… —gruño.

		Pasamos el resto de la noche bebiendo, hablando de nuestras vidas y de nuestros ligues de una noche.

		¡Qué bien sienta volver a quedar con ellos!

		 

		***

		 

		Al día siguiente, me despierto con resaca gracias el teléfono, que no deja de sonar.

		¡Joder! ¡Voy a llegar tarde!

		Puede que sea el hijo del jefe y futuro CEO, pero debo dar buen ejemplo. Y llegar a tiempo a la oficina forma parte de ello. Además, ¡odio llegar tarde!

		¡Y el maldito teléfono que no deja de sonar…! Lo termino desbloqueando y descubro un montón de notificaciones extrañas.

		«Me encantaría ser tu novia, guapetón»

		«¿Eres de sangre caliente? Podemos aprovecharlo…»

		«Me encantaría ser todo lo que quieras…»

		¡¿Qué mierda es esto?!

		Pulso en el enlace de las notificaciones y descubro un anuncio en una página web muy conocida por todos los habitantes de esta ciudad: Adopt-A-NewYorker.com.

		 

		Se busca novia desesperadamente

		Hombre joven, atractivo y cariñoso busca novia falsa por tiempo limitado.

		Deberá estar cerca de los veinte, sonreír y saber actuar.

		Si encajas con el perfil, ¡contáctame!

		 

		¡Joder, mierda!

		¿Qué liamos anoche?

		¡Si no estábamos tan borrachos como para difundir semejante anuncio!

		Preocupado, me apresuro a llamar a John. Solo podría ser idea suya.

		—¿Sííí?

		—¿Se busca novia desesperadamente?

		—¿Eh?

		—Coño, ¿fuiste tú quien puso el anuncio?

		—¿Qué anuncio?

		Y se hizo el silencio durante unos segundos.

		—¡Ah! Pero… ¿no lo había borrado?

		—¡No! ¡Todavía está puesto! —vocifero.

		—Mierda.

		—Eso mismo, John, ¡vete a la mierda! ¡Y encima pones mi foto! Envíame ahora mismo la contraseña que lo voy a borrar.

		—No la recuerdo… pero… Zane, reconoce que puede que esta sea la solución a todos tus problemas…

		—¡Deja de decir gilipolleces!

		—Pues entonces vas a tener que sufrir la cenita que te han organizado con la tía esa, y luego otra, y luego una salidita en el yate de papá y mamá, y luego la fiesta de compromiso, y luego…

		—¡Para! Ya lo pillo. Esta tarde lo hablamos en el bar.

		—¡Vale!

		Cuelgo el teléfono, todavía cabreado, y lo pongo en silencio; no dejan de llegar notificaciones. A pesar de todo, debería pensar en la idea esta de la novia falsa. No es que me entusiasme el plan, pero si no quiero tener que aguantar a Kelly, puede que sea una buena solución.

		Es esto o la horca.

		¿Estoy exagerando?

		Puede…, pero a lo mejor sale bien y todo.

	
		
2. La joya de la corona

		Elyssa

		 

		Las nubes blancas cubren el cielo, que se ensombrece, y el sol desaparece poco a poco bajo la densa capa. Una especie de neblina nos sumerge, a mis amigas y a mí, en un universo de algodón. Adoro el invierno, adoro la nieve y, por encima de todo, adoro esta época del año. Es casi mediados de diciembre y los decorados de Navidad invaden las calles de Nueva York desde hace ya más de dos semanas. Mis ojos se maravillan ante todas estas luces que resplandecen a lo grande. Mi corazón late fuerte contra mi pecho cuando, además, suenan las canciones navideñas. Junto a mis mejores amigas, Ariel y Josephine, deambulamos por Times Square, aunque pronto se hará de noche. Nos paramos en un puesto para tomarnos un café antes de regresar a las tiendas; entramos en Sephora y después en Forever21.

		Mientras las perchas traquetean bajo los hábiles dedos de Josephine, Ariel se acerca a mí emocionada, con un vestido rojo en la mano.

		—¡Mira, Ely, qué preciosidad!

		—¡Qué bonito! —repito, fascinada.

		—¡Deberías probártelo tú también, lo hay en verde! Con tu pelo rubio y con los ojos del mismo color que el vestido, por no hablar de tus caderas… En serio, te tiene que sentar de maravilla.

		—¿Sí? No te creas, tengo una 38-40, y esto parece superajustado.

		—¡En eso consiste! Bueno, yo me lo llevo en rojo.

		—¡Te mato como no te lo compres!

		—Jo, ¿tú me das el visto bueno?

		Mi amiga asiente con el pulgar hacia arriba.

		—Seguro que le gusta a mi cita —añade ella.

		—¿Tienes una cita? ¿Desde cuándo? —le pregunto.

		—¡Sip! Desde ayer mismo.

		—¿Y no nos lo cuentas hasta ahora? —exclama Josephine, que se une a nosotras, con un jersey de cachemir en las manos.

		—Os lo iba a contar. Además, oye, ¡es justo lo que estoy haciendo!

		—¿Otra vez de la página esa? —continúa Jo.

		Después de casi cinco años seguidos, ya es tradición que Ariel pesque a un chico nuevo para las fiestas de Navidad. ¡Y cada vez se las arregla para encontrar a uno más guapo que el año anterior!

		¡Ah, maldita Ariel!

		—¡Sí! Tú también deberías probarlo, Ely —me sugiere ella.

		—Ah, no, no, eso es demasiado para mí.

		—Pero ¿por qué no? Cada año en las mismas fechas, tu madre monta un drama porque todavía no tienes un novio que presentarle.

		—¡Jamás! —refunfuño.

		—Ariel tiene razón en eso —admite Jo.

		—Ah no, tú no te metas, Jo…

		Josephine, ella, que es tan devota de la religión y de los buenos modales… ¿Cómo se atreve a ponerse del lado de la adicta al sexo que es Ariel?

		—Bueno, vale, no es lo mejor, pero si quieres que te dejen en paz, aunque sea una Navidad, solo una, no te pasará nada por infringir un poquito las normas —afirma.

		—¡Claro que no! —exclama Ariel echando más leña al fuego.

		—Bueno, me lo pensaré —prometo.

		—¡No hay mucho más que pensar, amiga!

		—Venga, vamos a la cola para pagar. Quiero ir a la tienda de M&M’s, ¡tengo antojo de chocolate!

		—¡Ay, yo también! —me asiste Jo.

		—El chocolate lo es todo —concluye Ariel.

		—Pues venga, ¡vamos!

		Cuando salimos de la tienda ya es de noche, y algunos copos de nieve revolotean por el aire delante de nuestros ojos.

		—¡Oh! ¡Está nevando! —exclama Jo entusiasmada.

		—Sí —respondo conmovida.

		¡Cómo me gusta! Los copos que caen lentamente del cielo me anuncian que la Navidad ya casi está aquí. Eso es, estamos en invierno y mi corazón rebosa de alegría. Una amplia sonrisa divide mi rostro en dos cuando la voz de Mariah Carey resuena por Times Square. Por puro instinto, me pongo a bailar y canturrear con las bolsas enredadas en las muñecas. Jo y Ariel se unen a mí y de esta manera, bailoteando y cantando a coro, nos dirigimos a la tienda de M&M’s. Sin embargo, nos tomamos nuestro tiempo; queremos disfrutar de cada nota, de cada copo de nieve que cae suavemente sobre la punta de nuestra nariz. Como una niña pequeña, saco la lengua y trato de atrapar los minúsculos grumitos. El aire gélido se apodera de mí, pero no tengo frío porque estoy abrigada con mi chaquetón de plumas y mi gorro de lana. Abrazo con gusto todo lo que la vida me ofrece, todo lo bueno que me da. Como si el cielo y las nubes me enviaran pequeñas nubecitas de algodón que yo recibo con la alegría de un niño.

		 

		***

		 

		De vuelta en mi apartamento, las tres caemos rendidas sobre el sofá. Me quito las botas y el chaquetón, y me vuelvo hacia mis dos amigas.

		—¿Un chocolate caliente con virutas y malvaviscos? —les propongo.

		—¡Ay, sí! —responden al unísono.

		Puede que nos hayamos tomado un café hace un momento, pero eso no quita que le digamos que sí a nuestra debilidad: un delicioso chocolate caliente.

		Después de dejar las tazas humeantes sobre la mesita del salón, vierto una buena cantidad de M&M’s en un cuenco. ¡Nunca son demasiados! ¡Que le den a las caderas y a los michelines! Como bien se dice en estas fechas: «Feliz Navidad y prósperos kilitos de más» ¡Pues eso es! ¡Yo lo cumplo a rajatabla! Me lo acabo de inventar, pero ¡qué importa!

		Una vez de vuelta y apretada entre mis dos amigas, inclino la cabeza contra el hombro de Jo.

		—Bueno, ¿qué tal si resolvemos tu dilema del novio por Navidad? —exclama Ariel.

		—Eh… pero ¿estás segura de que quieres hacer eso ahora? —le pregunto yo, todavía perpleja.

		—¡Sí! Conociendo a tu madre, seguro que no tarda en llamarte, y si le vuelves a decir que irás sola a casa por Navidad, te dará la chapa hasta el año que viene. Confía en mí; tú le presentas a un chico, guapo si puede ser. Después, unos meses más tarde, le haces creer que te ha dejado. Así puedes fingir que no quieres saber nada más del amor y ¡ale! Tu madre y tus hermanas te dejan por fin en paz. ¿¡Verdad que mi idea es buena?! ¿Eh, eh?

		La miro como una lechuza en lo alto de un árbol esperando a que pase el tiempo.

		—¿Ely? ¿Sigues viva?

		—Sí, perdona, estaba sopesando las diferentes posibilidades de esa idea tan lamentable —miento.

		—Pero ¡qué dices! ¡No es lamentable! Él te deja plantada, caes en una profunda depresión y ¡tachán! Nadie te vuelve a molestar con el rollo ese del novio.

		Desvío la mirada hacia Jo para que me dé su opinión, pero parece que está demasiado ocupada lamiendo los bordes de su taza con la boca llena de malvaviscos. Suspiro.

		—No me gusta mentirles a mis padres.

		—Bah, solo una mentirijilla y después serás libre. Imagina; unas Navidades tranquilas, sin tu madre agobiándote cada cinco minutos para que conozcas a alguien, queriéndote emparejar con el primero que pase, sea guapo o no. No, en serio, amiga, hazme caso.

		—Es verdad que sería genial tener unas Navidades sin sus constantes quejas.

		—¡Pues claro!

		—Bueno, está bien, digamos que acepto, ¿no es muy tarde ya para encontrar a alguien?

		—¡En absoluto! Espera, mira —dice mientras saca el móvil del bolsillo de sus pantalones vaqueros.

		Jo, que sigue ocupada atiborrándose, no nos hace ni caso. Cuando hay golosinas de por medio, es mejor que no nos surja ningún problema y la necesitemos, porque no serviría de nada pedirle ayuda.

		Recuerdo una vez que Josephine se estaba dando un atracón a ositos de malvavisco cubiertos de chocolate en el salón mientras yo me estaba arreglando en mi cuarto para salir de fiesta, con tan mala suerte que se me enganchó el pelo con la cremallera del vestido y necesitaba urgentemente su ayuda.

		¡Todas las que tengan el pelo largo hasta las caderas podrán entenderme!

		Intenté en vano desenredarme yo sola, pero no tuve éxito. Fui corriendo hacia mi amiga, con la cabeza retorcida hacia atrás y con dolorosos tirones en el pelo cada vez que me movía. Y como estaba demasiado ocupada engullendo a los pobres ositos, la muy traidora me ignoró por completo cuando grité su nombre.

		Sacudo la cabeza y saco este recuerdo de mi cabeza. Ahora nos reímos, pero en ese momento la habría estrangulado. Así que desde entonces ni siquiera me molesto en llamarla cuando se le ponen delante unas cuantas golosinas.

		—Bueno, vamos a ver qué hay para ti —retoma Ariel.

		—¡No vale cualquiera, eh!

		Mi amiga levanta de repente la cabeza y me mira de arriba abajo con desdén.

		—¿Qué pasa? —pregunto.

		—¿No sabes con quién estás hablando? Yo voy a encontrarte un príncipe, querida. ¡Tú te mereces caviar del bueno!

		Me parto de risa y, por encima, echo un vistazo a su smartphone.

		—Uy, no, este no, este es feo —comenta ella—. Y este tiene los dientes como un conejo. ¡Ay, Dios mío! Este se parece a Shrek.

		—¡Vaya! Tú también eres exquisita, ¿eh? —le reprocho, dejándome llevar por mi sabida amabilidad.

		—No, pero ¿tú le has visto las orejas? Parece Dumbo. En serio, ¿te imaginas llevar eso a casa de tus padres?

		—Tienes razón —contesto, aguantando una carcajada.

		—Perfe, estamos de acuerdo —responde ella antes de retomar la búsqueda—. ¡Ah! ¿Y él?

		—No, demasiado rubio.

		—¿Prefieres un guaperas moreno?

		—Si es posible, sí.

		Pero vamos a ver, ¿qué estoy diciendo? ¿Qué importancia tiene? Buscamos a un novio falso, no al príncipe azul. Tengo que dejar de ser tan exigente…

		Como era de esperar, Josephine se atraganta y comienza a toser como si fuera una enferma de tuberculosis, y las dos nos ponemos a darle palmadas en la espalda.

		—¡Ya está, ya está! ¡Más suave, chicas, que se me van a salir los pulmones!

		—No queríamos que te asfixiaras —responde Ariel.

		—Sí, y yo no quería que la palmaras en mi sofá, en mi salón —añado yo.

		—Pues entonces, Ariel, deja de gritar como una verdulera y así al menos evitamos que me dé un infarto.

		—Ah, pero ¿nos estabas escuchando? —pregunta Ariel sorprendida.

		—Pues claro, ¿qué piensas? ¡Que no diga nada no quiere decir que no os esté escuchando!

		—¡Ah, vale! —asiente nuestra amiga—. Mirad la joyita que acabo de encontrar. Este sí, ¡este sí que es la joya de la corona!

		—¡¿A ver?! —le suplico.

		—Bueno, ¡¿nos lo enseñas o qué?! —se impacienta Jo.

		—Sí, pero ¡esperad! —añade, ocultando la pantalla del teléfono contra su pecho—. Quiero recalcar que nunca había visto a un tío tan cachondo en toda mi vida, ¡y sé lo que digo!

		—¡Anda ya! ¡No te flipes! —señalo, convencida de que está exagerando.

		—¿Eso crees, cariño mío? ¡Pues comprueba tú misma si me lo estoy inventando!
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